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N O T A  

SOBRE LA P O E S ~ A  VENEZOLANA 

DE LOS AÑOS SESENTA 

La ;iui.v.a pc.yiG :~r,yciclu,n~ - != que ::=-e y d ~ s ~ , v . v ~ l l ~  !g d~:~.ndn de !os <ese.n- 
ta- arranca de dos agrupaciones poiticas sentadas en Iris revistas Sardio y Tabla Redonda 
(Caracas, 1958 y 1959 respectivamente). Ambas producen una poesía de alta calidad, sor- 
prendente originalidad y aportan nuevos elementos a nuestra lírica; es reuccii>ti contra cierta 
y abundante poesía "gris" que se escribib crt Vcnczinrla o1 la dbcnda del cii~cuenta: ellos 
liquidan el 50 literario y abren las compuertas a In nuera poesía jovctz que irrurnpe en el 
país e n  los dramúticos años que van del 60 al 69. Los poetas de Sardio y Tabla Redonda 
son muchos, no  m e  escapan a la rt~enzoria Siírichez Peliíez, Pulonrares, Pc;rez Perdoino, Silva 
& ~ r u J u ,  ;[uriado, rigUi-c[!U, C/iUcd;i (Sii,-dio), Jcs;ís  E,yriq:Lc GL:L>Mrz, Caleyas,  
lles, Sanoja Hernúndez, Acevedo (Tabla Redonda). 

La poesía joven venezolana del 60 se agrupa alrededor de una revista fundamental: En 
Haa (Caracas, 1962 y SS.) Sir firiidndor Tpndnrn PGrez Prralta (narrador) la define corno nucvo 
medio expresivo del etlzos venezolano; de una poesía ahsolutan~ente pura (cori o sin men- 
saje, con o sin deonuncia~, rigursa por ser "creudora", cori sorprendente dominio del oficio, 
E n  Haa n o  tiene nada de Sardio ni de Tabla Redonda, va mcís allú en su deseo de aportar 
a !a c x ! t w a  !i?e.rnrin ven~znlnnn, ex d g o  diriintn i i i ~ l u c i v ~  do In .nmrín qrrp v ~ r ~ d r h .  En  Haa 
se prolonga en Jakemate y Axial, revistas literarias. Nombres: Daza Guevara, Nunes, Car- 
dozo, Juan Pintó, Noguera, Castillo, Salazar ... 

La década del 60 -y su repercusión-jue m u y  fecunda en el quehacer literario vene- 
zolano, sobre todo en poesía y novela. Surgen grupo\ y revistas literarias en todas partes. 
Ello innegablemente estuvo vinculado a la caída de la dictadura de Pr'rez Jiménez. D m  pe- 
ñas literarias capitalizan la vida cultural de Maracaibo, "40° a la sombra" y "Cddoirer Di- 
choso": viven en eda ciudad nor-occidental interesantes poetas como Hesnor Rivera, José An-  
tonio Castro, Ernr'rita Fuenmayor, Blas Perozo Naveda; e identificado con ese grupo Jesús 
Serra. 

Trópico U n o  (Puerto La Cruz,  1964) y En Negro (Caritaura, 1972) soii las mejores 
revistas de literatura joven de !a región oriental del país; una de las grandes figuras de esa 
zona es  Gustavo Pereira; también >e destacan Eduardo Sifontes, Ramón Buendía, Luis José 
Bonilla. 

N o  tan bien curiuridu~ en Veriezurla, en hfdrida hay un  grupo de poetas a cuya obra 
debe prestúrsele mayor atención critica por su innegable importancia en el historiar de nues- 
tra literatura después del 58 y por la potencialidad de trascendencia llevada en el lomo der 
sus versos. La  nueva poesía de Mérida llegó en la revista Axial. Alrededor de Axial, (1966- 
1968) giraron lo5 riombre~ de J. M .  Br i~eZu  Guer~ero ,  Zrrrla Salas, Julio Jáuregui, Mary 
Guerrero, Lubio Cardozo. Axial, ademúi~ de su testimonio fue  un experimento. Termina 
Axial y llega a Mérida Juan Pintó; en torno a él y al Centro de Investigaciones Literarias 
de la U L A ,  se agruparon los poetas que luego fundarán Talud (desde 1969), revista literaria 
bajo la dirección de Zsmeldo Paivci A v i l l ~ ,  Orluudo F lore~  Meriessirii, Naudy Lucena, Gabriel 
Jiménez Emún y ,  posteriormente Ednodio Quintero y Eddy Rafael  Pérez. 



Y a  fuera de la Facultad de Hunianldader y Educaclon de la ULA hay dos poetas 
niuy significativos por su peculrar poesía cargada de humor negro y con un leve aire de 
pequeña crónica en verso: Pedro Paiayrna y Etirrque Hernández D'Jesiís; ambos son cola- 
boradores de la revista Actual. Otro nonlbre ~inculado a esa revrstn es Víctor Valera Mora. 

Durante su breve estada en Mérida Juan Calzadilla organizó a un grupo de noveles 
escritores y fundó una revista, La Gavrta. De ellos hay dos continuadores de la labor d$ 
Calzadilla, Sinecio Márquez Sosa y Jainze Mora. El primero incorpora a su ~/oc.sía "con- 
testataria" elementos del pctisnje fkico y hrtninrzo de Los Andes. Como  a ráfagas de antetralla- 
dora tupamara suenan los versos de Jaime Mora, a lor cuales trata de aunar aportes del 
concretismo. También escriben poesía de protestci JosL: Cuevas y Angel Boeet R .  Este último 
recogió sus poemas en su primigenio libro Las botas se alargan hasta el cuello (Mérida, 1971), . . iiiu; dici CUhi-ii! JiíiiPiiCZ cii ccibici;u iiv3: .... <'Las iiii&.;iij r̂ '.';""iY")is 
del libro transmiten lo absurdo o lo grotesco en un lenguaje seco, de frases cortas, senciild 
pero mágico, que expresa el enfretttamiento y la bíisqueda de sí rnismo transfigurando 109 
hechos y pres~ntn'ndolos como lo que son, es dwir,  romo .sólo podría penetrarlos una poemú- 
tica rtutrida en las nin's crudas verdades H...". 

Cada día nuevos jóvenes llegan a oir los i1er.sos de los precedentes, de ellos apren; 
den a escribir y así surgen otros ttonlbres y el movimiento no se detiene. Entre los últinzos( 
poetas destncun Etnprix R. Urhnrteja, y Vicenrin Perrirn nrrrnngo: m ~11s wrio i -  1n cnrgn 
de denuncia social está muy bajo sordina y rtiús bien hay acentuación de lo propiamente Ií- 
rico. 

Desde comierzzos de 1970 Juan Pintó y Lubio Cardozo diriqen en Mérida un peri6- 
dico literario llamado K ,  vehículo divulgrtdor en Venezuela de la poi,sía concreta y de todo 
lo relationado con el concretisnzo literario. 

En Valencia, ateneos y nsocincioncs cultura1e.s habían frncasatio en su intento por 
estimular la vida intelectual de la ciudad y de la región. Con una coricepcion intir dindmi-a 
ca del lii~mariistno el Departanzento dc Esterzsicjiz Cultural de la Universidad de Carabobo, 
en la década del sesenta, hace las condicioner pura desarrollar una fdrtil agitación poétic: se 
crea el "Premio José Rafael Pocateva": .\e imprimen las revistas literarias Separata, Poe- 
sía 1 y Zona Tórrida. Merecen cie~lucarsc por cihora tres norriBres: iebji io iorroiero, Euge- 
nio Montejo, Alejandro Oliveros. y vinculado a ellos Luis Carnilo Gucvara. 

Y queda un nombre nislado en el Sur: la obra del poeta Elías Yiiata Webji, de Ciu- 
dad Bolívar, vale la pena historiarse. 




